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— L iberto, p repáram e las alforjas de 

viaje.
— ¿Dónde varaos, oostramo?
— No digas vamos, L iberto . Voy yo 

solo.
— ¿Cómo solo? ¿Sin alforjas?
— No, hom bre. Quiero decir que tú 

te quedas aquí.
- -C o iih -m e á  donde sea. Si su  m er- 

oé se pasa ai campo de D. C irio s , de

DIRIÍCCION ¥ ADMINISTRACION,
PACÍENCIA, 3.

. *CU- W.. r. - *..1
doña Isabel, ó siquiera al de -D. A nto­
nio, entonces me quedo: p :ro  si vá su 
mercé á  una corría  de loros, á alguna 
función do desagravios, ó á j u r a r  la 
Constitución....

— No es uada de eso, Liberto. V oy 
eu coinpañia d e u a  señor Alcalde y  de 
u u S r. Dipulado provincial á trad ad a r  á 
M adrid los restos del célebre cron ista  
cordobés Ambrosio de Morales.
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1^ EL CENCERRO.

— Yo uo conozco ü ese seBor, nostra­
mo, ni q u iz rs ,lo haya visío en pii vida.

— P uesa lio rd  ¡)uedes satisfacer ese 
deseo, Pin m asque le v a u h r  ia tapa de 
esa coja de caob», y m irar por el c ris- 
lal que lien.) eii su lapa otra caja de 
plomo que hay deo tro .

— Dígame «u m erco, señor ¿qué ha 
hecho ese infeliz pa que )o lleven tan. 
guard?o?

— Ser uno de ios hom bres m as sá 
bios y em inentes que ha p ro iucido  Es­
paña.

porque e ssáb io  y em i­
nente se  !e encarce la ...

— No, hom bre, no se le encarcela. Si 
.Ambrosio hace mas de tre s  siglos 
que m urió.

jTotna. ¿ y  ni cabo de tres siglos 
y  cola se acuerda su  raercé de que fué 
sabio?
'  — Es que hasta ah^ra no se ha pen­
sado en España en establecer un p an ­
teón de españoles célebres.

- - ¡Y d i Y en él ce le va á  d a r  coloca­
ción al S r. Morcles.

•--Justam ente.
- D i g a  sn raercé ¿ye?os guardias ci­

viles?..,
— Form an la guardia de los realoi. 
— Pues m uchos Vbo á c ree r , se io r, 

que van presos sus m ercedes, y  que en 
l'¡ caja esa llevan cuando menos !a co­
rona de San F ernando . Y como en es­
to podria co rre r su iiiercé aigun peli­
g ro , estoy resucito  ú no sop-irarrae de 
su  lao.

— No me seas uiaiTullero, L ib e r to , ,

ni me vengas con gatuperios. Ni hay tal 
peligro, ni esa es la causa de no querer­
te  da mí- Tú padeces una cu-
riositis Crónica.
■ — ¡Efectivamente, seSor, tendrá 

que ver M adrí el domiogo! y . ., la Ver- 
dá, yo no me quedo aquí solo: me voy 
con su m ercó.

— No es-posible, L iberto; noo de-loa 
dos tiene que quedarse, para  es tar á 
la vista de ¡a im prenta y cuidar d e  que 
no se ia terrnm pan  las cencerradas, 

— P es güeno: quédese su  m ercé y 
yo me voy en tu  lugar. 9u m ercé es 
m ejor pa cencerrear, y yo me pinto 
solo pa m eterm e por loas parles, h u s ­
meando y  curioseando.

— Eso que quieres no es posible, Li­
berto . Yo no puedo ced e rte  un cargo 
para  el que he tenido ia honra de ser 
elegido. Lo mas que puedo h acer por 
com placerte es que te  vengas en e lm ís-  
mo tren ; pero en  otro departam ento, 
pues en  el destinado A conducir los r e s ­
tos de A m brosio de .Morales, no pede­
mos ir mes qne  los encargados de ellos.

— C orriente, S eñor: me consolaré 
con ir asomao siem pre á  la venlaniila  
pa DO perder de vista el coche en que 
vá su m ercé.

“ Está bien: p e ro  te adv ierto  que do 
me has de q u em ar la sang re  con ira -  
pertinencias. y  que has de sa c a r  un 
apunte  exacto tle cuauto veas, pare 
coHlárseio todo á  nuestros le c to re s  en 
ia Cencerrada 32 ,

— Convenidos: y vámonos, qm s ya 
nos están esperando.
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û-

Irá
r -
oy

D8
A

le
s.
y

es
lo

El Alcalde de Huclva 
m ete en ía eárcel 
á todo el qne en  Domingo 
affl Ipflbaje.

Me hacen salero 
A lcaldes populares 
tan carceleros.

Las caestiones del Tornado 
se. bao tornado á presentar; 
dém osles un torniscón 
y que tornen á  ca llar.

Dicen que ei Nuncio se m archa. 
¿Qné me cuenta V ., señor?
Pues si p ie v a  Y. hacerlo, 
Biionlras mas pronto m ejor.

— E l Sr. Lorenzana deelaraará cou 
su acostum brada ma'^slria el monólogo 
de Marcela de

• Sirve en mi cuerpo un alférez 
que es hablador furibundo 
y se llama etc.

— Pa.io doble de la pahana, por D. 
F ernando  y consorte, con el co rrespon ­
d ien te  finchamiento 7 gravedad portu­
guesa.

— Dúo del qy mamá, ¡ o r  Claret y 
Patrocinio coa acom pañam iento de s a ­
cristanes.

— Aria d^ilTraviato, por e! Sr. Su- 
ñer.

— Ei rey  Zuavo, como beoeCciado, 
declam ará en-uno de ios entreactos ci 
pasillo cómico de

Aquí Salgo no sé á qué: - 
■mi papá me lo ha ??!(T?ic/aí/o.
¡Ay Jesús, que me he lurbadoX 

j iNo se lo decía yo á usledt 
■' — F ina’izará la función con un ab u n - 

ílaoté refresco de patas y callos.

En el palacio Isabelineuski se va á 
d a r  un concierto  p a ra  celebrar la ju ra  
de la Constitución, y restauración de) 
rey zuavo. En d icha francachela  to- 
m arén  parte  todas tas notabilidades gor- 
gorílicas coloniales y  u ltram arinas. Aun 
cuando no está  decidido el progiama^ 
se sabe ya que qulre o tra s  ae ejecuta­
rán  las piezas siguientes:

El a r ia  final de El Fabo trufado 
p o r don S alnsiiano , con acom pasa- 
m iento de piporro y clarinete por C ia- 
fe t y  González Bravo.

— Señor, con perm iso de íu  mercé, 
voy ó c itar á-juicio de fallas al señor nii- 
n itlro  de Fom ento.

— ¡Hombre! ¿Pues qué delito ha co ­
metido S. E.

— Que le ha faltado i  la Nación.
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EL CENfiERBO.

- r f ,ib e r io , Libertu; cuidado con io 
que se d ice .,.

— No b a r  qii? d a r 'a  v ue ltas , señor, lo 
dicho, dicho. Y si no. dígam e su m er- 
cé. La autoridad que sabe, como aulo- 
ridá, qi;e se ha coinetío una fa ít j,  y no 
encausa ai momanto ai de lincuen te  ¿no 
cóm ele tina faita?

—  Es verdad.
— Pites güeno: el Sr. B linistro de 

Fom ento ha dicho ante fas C ortes que 
j6  consta que un ministro m oderan  ha 
p resen lío  unas cuentas en las que fi­

guran  2 0 .0 0 0  reales por ir á  Lisboa y 
■fS.OOO por ir  á su pueblo, y sin e m ­
bargo Ho le lia formao causa.

— No le im pacieüles, Liberto; ya 
hay  nom brada una comisión que e n ­
tienda en eso.

— No señor, nostram o: eso lós lo 
leñem os entendió, y  sin em bargo el d e ­
lito no está casiigao.

— Ya io es ta ré , L iberto: y a  ío es­
ta rá .

— ¿Ble apuesta su  m ercó una bota de 
vino á que nó? Y en io de ios cuadros 
¿qué ba te c h o  el señor ministro? 

— S e lla rá , hom bre; se hará.
— Una cuartilla  de aguard ien te  á  que 

DÓ, nostram o.
— Siem pre e-lás con tu maldita be 

liiiJa, L iberto. T ú  sí que debes ser c i­
tado a ju ic io  de faltas por tus continuas 
bo rracheras .

— Yo lo bebo por necesidii, n o s tra ­
mo. Pues si no fuera p o r estos tragos, 
¿cóm o hübia de poder pasar un pobre 
lego  tan tos berfinche.sP Adem ás que

pa decir las verdaes no hay  m ejor co­
sa  que ponerse a&uñerao. Y lo qne ha­
c e  á  m i, le digo á su rn treé  que no me 
cuelan  las eaen las de ese Gran Capi­
tón mode^ao.

— ¡Ola! ¿Lo v asa  hacer pariente del 
célebre F ernandez de Córdoba?

— Yo no entiendo de eso, nostram o. 
Lo mismo me im porta ó mi que sea 
Fernandez que sea Guzman. El busilis 
está en  el busilis. ¿Ble entiende oslé, 
nostram o?

El tíhocplale espeso, 
las cuentas claras, 
y  al que no ande derecho 
fuerte la vara.

Y asi veremos 
si Guzman y Fernandez 
andan derechos.

— Señor, maníflca ha estado la fu n ­
ción de Iglesia.

— Si, ba estado m uy bien, Liberto.
— ¿Y quién es ese  señor que ba p re - 

dicao y  que w n bien lo ha hecho?
— E s el Canónigo D. Rafael de Sier­

ra , que efectivam ente ha esiado ó gran 
a ltu ra . ¡Si lodos los Sacerdotes tu v ie ­
ran  la iosiroccion é  ilustración del Sr.
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EL  CEN CEBRO .

S ie rra , algo mas vah lria ’ el olsro Es­
pañol,

— Se!Ío.r,.mÍ!'e su  m ercé ese corrua- 
j e  qué maniíico esiá Cüü su3„seis c a ­
ballos b an co s , 5,us.'peoachos, ap iles , y 
¡liego esos señores do las pelucas blan­
cas y Í3S casacas do colore^. U.ra pp- 
¡iica do es-18 deberla com prarsó su  m er­
có abora que vam os á  !)hdrí;

— Bien, hom bre, ya hab larem os áe  
eso, Por lo dem ás, esós^qpe tú  llamas 
sefiores son el cochero y  los pa¡afre- 
ñeros, ;■

— Vamos d e p r io , sefíor, y .verem os 
el coche donde vam os á  .llevar al c é ­
lebre cronista. . • .

— Este es: vélo ah í, colgado do da- 
. masco, alfombrado y ostentando t n  su 

centro  el lujoso túm ulo, sobre que ha 
de ir  la caja.

— Sofior, señor ¿porqué se sube tan 
alto ese señor?

— Esc es el tan instru ido  como mo­
desto D. Francisco de Borja Pavón, e n ­
cargado de leer una m em oria  eo loor 
de Ambroí-io de M orales, y  darlo ej 
A Dios de despedida á  nom bre d e lp u e - 
b lo  cordobés.

— Pues efectivam ente que lo La h e . 
cbo m uy bien. Pero acérquese su  m er­
cé que nos llam an p a ra  hacernos en 
trega  de los ilu stres restos, firm ar el 
acta y recoger m ía de las tres llaves

de la caja , como lo están haciendo ya 
nuestros compañeros de comisión e! Al­
calde D. Nicolás Laborde y el D iputa­
do D. José Giménez.

Ya está. Pero ;.dondo demonios te 
escabullisie, L iberio; que .no te cn co n - 
truba por ninguna parte?

— Calle su  m ercé, señor, pues si por 
^ c o  me ahogin  entre tanta g tn te .—  
üuos, á Dios, L ib e r to .- ü t r o s ,  F ray  
L iberto , buen v iage .— O tros, Liberto, 
que lo rj'ires todo bien para  contár­
noslo luego, iJesüs qué. mareo! y  sobre 
lodo ias berm aniias que se quedan llo­
rando cada !ugria:.on como un Cencer­
ro, creyendo que no voy ¿ volver.

.j-¿Y  donde demonios vas ahora, 
hom bre?

— Voy á subirm e aquí tn  lo alto pa 
despe'M rme de ellas. Espere su m er­
có  un poco que ya me bajo.

A D iís , Córdoba la bella, 
la de b e rm o srs  naranjales, 
que me 1 s loco r Madrí 
con Ambrosio de Morales.

A Ambrosio llevo en  la caja 
y  á  vosotras en el pecho.
A m brosio vá al panteón 
j  vosotras c.m Liberto.

No hagais pucheros, herm snas, 
que me teneis medio muerto,
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y  el Miércolps lo m as tarde Sesión del 28
volverá vuestro  Liberto.

El Sr. Ockoa.— ^Ei Sr. Obispo de
Cuenca no conspira^

Eomero Girón. • Cuando yo lo d i-
go , estudiado lo tengo.

O c /ío o .-Y o  sostengo que es raen-
tira .

Dale una vuelta en O ctubre Saffasla.—Se conspira ea  Cuenca,
y  tra tarem os de aqmlh. por m as que diga lo con trario  ei ino-

Si me aguardas basta eotoaces cenle y cándido S r. O choa, que es un

puedes echarm e otro «ed io , hojalatero.
Oc/ioa.— ¿H ojalaiero? Ya te lo diré

Los republicanos rojos de misas cuando mo tire  á la calle.

te  la dieron  en Peris: Sr. Dawaío.—¿Dónde estén  382

a g á rra le , Bonaparte, cuadros que fallan ds! M useo?

que ía cosa e s tá  en un tris. Sr. Ruiz Zorrilla.—E] demonio 
que lo sepa: unos en  O caña, oíros en
Barcelona y  otros en  o tras partes, y la

Al e n tra r  en el congreso m ayor parte de ellos en poder de Don
Ayala tuvo un desliz, Sebastian de Borboo.

¡InfeJizI V an o s í?i)jM/rtí/o5.-¿Y qu ien  ha he-
y chocando con Topete cho eso?
80 desnucó 'a  cariz , Ruiz Zorrilla.—1.0% m oderados:
jinfeliz! ¡infelizl ¡infeliz! los que gastaban 2 0 .0 0 0  reales en un

— viaje á  Lisboa, después do comidos y

Quiso A ja 'a  hacer un quiebro bebidos, y  después de lener ceusigna-
y  hasta el alm a se quebró. dos p a ia  gastos de S ecretarla  <8.000

¿Quien te  monda ó tí m eterle 
en tales quiebros, chavó?

duros.

El proyecto de Sedó
nos vá á  colm ar de in tereies,
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EL  CEN CERRO .

Beaclito sea Dios, que ál cabo 
vamos á salir de ingleses.

Et suprim ir diez presidios 
es uoa cosa excelente; 
pero es mejor suprim ir 
delitos y delíDcueotes.

No hay Diputado en  las Córles, 
según la fama pregona, 
que no djga en sus aden tros 
;Si pillaré una poltrona!

Nueve meses llevan ya los Isabeii- 
nos de estar jugando á estira y afloja. 
Se tra ta  de arro jarse  al cam po y cada 
m edia h o ra  opinan do una m acera ; ya 
que s i, ya que nó, ya que qué  sé yo. 
Se tra ta d o  la abdicación, y setenta v e ­
ces al dia se opina porque s i, porquQ 
no y porque ya veremos: á los gefes 
Ies sucede otro tanto: por la m añana 
alm uerzan con Isabel; &! medio día 
com en con D. Carlos, y  á la noche 
d u e rm e n ... ,  d ígu, ceuan con Isabel. 
Esta dá p ruebas de ca rác te r cuando 
se ti'üta de restauración; y es que  la 
p o b 'e  conoce, (¡lo que puede la cou-

ciencial), vamos que  conoce quo ne 
cesita restaurarse.

Un millón diario, largo da talle, 
euesfá á la Nación el ejército. Y m ira ­
do despacio no nos parece m ucho, si se 
tiene en consideración que solo en  ofi­
ciales generales tenemos: G CApiianes 
generales, 68 ten ien tes generales, y 
126 mariscales de cam po .—Con las 
fajas de estos señores empalmadas se 
podrían dar tres vueltas á  la plaza de 
toros, y aun a rra ilra rian  los entor­
chados.

Hemos tenido el gusto de ver en 
nuestra redacción al jóven y simpático 
ü . Antonio Luis Cfarrion, d irector de! 
Papel verde, ilasiríio periódico r e p u ­
blicano que se publica en  M álaga. El 
Sr. Carrion viene á Córdoba en re p re ­
sentación del partido republicano de su 
provincia para lomar p a r te e n  las s e ­
siones que se p reparan  eu  Córdoba de 
adhesión al pacto de Torlosa.

La fórmula acordada para el ja r a -  
meulo de la nueva Consiiluciou princ i­
pia:— ¿Juráis por vuestras creencias re­
l i g i o s a s . . . . ustedes aquí un com ­
promiso p ira  el Sr. Suñer. ¿Por quien 
ju ra rá ’estc señor? ¡Cuando digo q u e e i  
nn com prom iso...! Sin em bargo podría 
a rreg larse  la cosa añadiéndole, u sa  
pieza-al jaram cnio  dft! médico catalao, 
que d ijera :-—Jurais 'pu r la carencia da 
vuestras cteencias relig iosas...?  ,
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EL C E N C E im O .
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Y uú es al Sr. Suüer solam enle. 
A preladiilo lú vá á  veiiir el juram eiilo  á 
alguno qu3 otro ilip u lad o rp o rq u eaq u e­
llo dd la fé......¿Pues y lo de la con-
cieacia? Cuando diga que te q u ie ro ..: .

La Academia naciooai de la llisto> 
r.ia se propone d a r  uu premio im por- 
laute á ! a  m ejor m em oria que se p r e ­
sente re la lindo  loi hociios fe 1 s se ­
ñores D. C irios V, D. Gérlos VI y  U. 
Carlos Y ll, como Keyes de E sp a ñ a .-  
Y e in  usledes aquí uti prem io que es 
im posible ad jud icarlo  en ju stic ia , por 
que todas las memorias que se preieu- 
ten liau de se r precisam ente igu.iíes y 
e sc rita s ... en blanco.

E! Alcaide de M onfarle La puesto en 
la  cárcel á uii tal Candela, p>rque 
cuando pasaba la procesión del Corpus 
tenia su  apel.ido  en !a pu.ota de un c i ­
g a rro .

Dice El Cerfámen que recieciem en- 
le  se  bft dado un  alm uerzo en la p re ­
sidencia del Poder ejecutivo. ¡M aloruml 
¿A lm uerzo tenemos? Algún alasquillo 
h íb rá  tenido el carro  de la revolución.

.•ií,'--

í)
l'AHTES MARITJ.\lü:L

V oU dj tii

Su maquina Urne fuerza de 214  ca- 
baÜo.e.

Ondea á p ó p a la  baudera E spjfioU : 
p e ro ...

Aun DO tiene com andante, n i' lo teu - 
dró en algún tiem po.

í.a  escuadra Coronilla de Aragón 
tíiitró en tí) pudrió de Tortosa.

Se proveyó lie un pacto  y volvió á 
su s aguas, sin  novedad.

Los buques andaluces y esirem cños 
haceu cumbo á  Córdoba, en cuyas aguas 
aparecerán  el 10 del a d u a :.

Buques auélogos p racticarán  la  mis ■. 
ma im niobra en uu puerto  de C as­
tilla.

Los m ares franceses e s lin  picados y 
con fuertes m-arejadus.

Los puert.'s  d e l  y u i ,  Amiens y Saint 
E tiennehun  sido íuerlem enle com bati­
dos por ci lem porai.

La tripulación do ios famcLos Jesuí­
ta y Capuckino'ha naufragado.

El A lm irante im periai m areado como 
un cholo.

. L i  A rm ada roja se com pone de bb 
luques capaces de darle  un m sto al 

lucero (lal alba.

C Ó R D O B A :— 1 8 6 9 . 
i f f i ju o u ta  d e l D iario de Cúrdol/a, 

San Eernandi), 34 .
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